
vida solo. La gente que empieza a 
sufrir depresión por el abandono 
puede llegar a descuidarse, sufrir 
accidentes absurdos, ver disminui-
do su sistema inmunológico y, en 
algunos casos, tener problemas de 
drogodependencia.

No todo el mundo es igual de 
vulnerable frente al desamor. Las 
primeras relaciones afectivas son 
clave. Tener buenos apegos durante 
la infancia, con unos padres consis-
tentes y sistemáticos en el afecto, y 

unas primeras relaciones afectivas 
tranquilas en la adolescencia favo-
recen la inmunidad del individuo, 
afirma Walter Riso. 

La ciencia investiga el cerebro 
de las personas enamoradas, pero 
existen pocos trabajos sobre el re-
chazo romántico. ¿Cómo es posi-
ble aferrarse a un amor perdido 
y mantener el deseo vivo durante 
tanto tiempo? Podría ser un adic-
to al amor, sugiere un estudio pu-
blicado en julio del año pasado en 
Journal of Neurophysiology porHe-
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 E l ya-no-me-quiere es una 
mala noticia que puede lle-
gar a alterar la salud, en es-
pecial de la persona recha-

zada si no está preparada para ese 
adiós. El desamor es un tema recu-
rrente en las consultas psicológicas 
en los últimos años. Algunos estu-
dios han encontrado que el 40% 
de personas dejadas desarrollaron 
depresión clínica, y el 12%, depre-
sión moderada o severa. En España, 
tan solo en el ámbito matrimonial 
se produjeron 106.000 disolucio-
nes en el año 2009, en su mayoría 
definitivas. Las rupturas descen-
dieron un 10,7% respecto a 2008, 
según datos del Instituto Nacional 
de Estadística.

Cuando se pone punto final a 
una relación, lo mejor es aprender 
a perder, aunque duela, y retirarse 
dignamente, dice el psicólogo clí-
nico Walter Riso, especializado en 
terapias afectivas y autor de nume-
rosos libros, como Manual para no 
morir de amor, que editará próxi-
mamente Planeta/Zenith. 

Cuando se profundiza, detrás 
del desengaño está la soledad. El 
dolor es básicamente la pérdida de 
la persona amada; en algunos ca-
sos, no sentirse una persona “que-
rible” y tener que enfrentarse a la 

psicología

San Valentín infartado
Cada vez más gente acude al psicólogo por rupturas sentimentales. Para 
ellos, un corazón roto en sentido figurado duele tanto como si lo estuviera 
literalmente. El de amores es un mal real con un tratamiento real

len Fisher, conocida como la antro-
póloga del amor, de la Universidad 
de Rutgers. 

El equipo de Fisher escaneó el 
cerebro de varios hombres y muje-
res mediante resonancia magnética 
funcional. Al mirar fotografías de 
sus ex cuatro meses después del re-
chazo, se activó la región tegmental 
ventral, asociada a las recompen-
sas y con estar locamente enamo-
rado; también se activó el núcleo 
accumbens y la corteza orbitofron-
tal/prefrontal, relacionados con la 
adicción intensa a la cocaína y al 
tabaco. Aumentó la actividad de la 
corteza insular y el cingulado an-
terior, asociados al dolor físico y el 
estrés intenso. “El amor romántico 
es una adicción maravillosa cuan-
do los cosas van bien, pero horri-
ble cuando van mal”, afirma He-
len Fisher. 

Los investigadores parecen re-
frendar el popular dicho de que el 
tiempo lo cura todo. Cuanto más 
tiempo había pasado desde la rup-
tura, menor era la activación de la 
región cerebral asociada con el 
víncu lo. Las áreas del cerebro im-
plicadas en la regulación, la toma 
de decisiones y la evaluación de la 
emoción también se vieron activa-
das al ver las fotos. 

Mara Dierssen, neurocientífi-
ca del Centro de Regulación Ge-

hacerse amigo de la persona que 
se ama y no corresponde, previene 
el psicólogo. El insomnio prolon-
gado, la pérdida de peso o pensar 
que la vida no tiene sentido son 
síntomas para buscar ayuda te-
rapéutica. 

El duelo por el amor perdido, 
según el entorno cultural, dura en-
tre seis meses y un año. Mediante 
una técnica cognitivo-conductual 
se pueden atacar las creencias irra-
cionales del paciente frente a la re-
lación, traerlo al realismo total, in-
crementar su capacidad de hacerse 
cargo de sí mismo y que aprenda 
a procesar el dolor de otra mane-
ra más realista (si no me quieren, 
no puedo hacer nada para cam-
biarlo), concluye Riso. Y tratar, 
si fuera el caso, la depresión con 
medicación.

Al enseñarle a una persona una foto de su ex pareja cuatro meses 
después de la ruptura, se le activa una parte del cerebro relacionada 
con la adicción a las drogas, según un estudio científico.

nómica de Barcelona, advierte de 
que las relaciones humanas son 
muy complejas y estos estudios 
biológicos tienen sus limitaciones. 
“Existen muchos factores que in-
fluyen en la incidencia del rechazo 
romántico, desde las experiencias 
previas hasta los modelos familia-
res”, precisa la investigadora.

La decepción amorosa se cura: 
¿quién sufre al recordar aquel 
amor adolescente? “Lo ideal es ro-
dearse de personas que te quieran, 
de buenos mentirosos que te di-
gan que no tienes la culpa de nada, 
porque en ese momento la objeti-
vidad no existe”, dice Walter Riso. 
No conviene encerrarse en casa ni 
obsesionarse con lo que pudo ser 
y no es, evitar en todo lo posible 
ver a los ex y apartar todos sus re-
cuerdos. Y ni en sueños tratar de 

Los científicos 
refrendan el dicho 
de que el tiempo 
lo cura todo
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